
        
            
                
            
        

    

 













Para mi amigo de toda la vida 
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«Las creaciones mecánicas y científicas del hombre moderno tienden a ocultarle la naturaleza de su propia humanidad y animarlo a conseguir todo tipo de ambiciones e ilusiones prometeicas».

GEORGE KENNAN, diplomático estadounidense y padre de la teoría de la política de contención de Estados Unidos para bloquear la expansión de la Unión Soviética
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«Voy a seguir adelante», me dice continuamente mi fabulosa asistente, Claire McMullen. «Voy a seguir adelante»: ese es su lema.

Claire, de treinta años, escritora brillante y hábil, y abogada, ha conseguido que este libro sea una realidad. Sin ella, este libro no existiría. Punto. Es excepcional. Aunque tiene buen carácter y siempre está alegre, también es una mujer dura. Me reta a perseguir historias difíciles, confirmaciones y pruebas. Su ánimo es amable, pero incesante. Habitualmente me recuerda los nuevos caminos informativos que deberían explorarse. Ella entiende las guerras de Ucrania y de Oriente Próximo más y mejor que yo. Conoce los archivos nacionales, el ámbito de la información pública y siempre está relacionándolos. Cuando me faltan las fuerzas, ella se presenta a primera hora, se queda hasta tarde y viene los fines de semana para continuar con el trabajo. Siempre está cavilando. Nunca se queda en blanco. Claire trabaja a la perfección con cientos de archivos y transcripciones de entrevistas que ella realiza personalmente con una fiabilidad y una velocidad maratoniana.

Muchas veces pienso: «¿Por qué no puedo ser más como ella?». La respuesta más evidente es que solo hay una Claire McMullen. Ella pronto escribirá sus propios libros. Su contribución en este es inestimable. Gracias: con cariño, amistad y una sincera admiración.
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PRÓLOGO













Una tarde de febrero de 1989, mi compañero periodista en el caso Watergate, Carl Bernstein, se encontró en una cena con Donald Trump, en Nueva York. 

—¿Por qué no te vienes? —me animó Carl por teléfono, desde la reunión festiva, organizada por Ahmet Ertegun, el famoso productor discográfico turcoestadounidense, en su casa del Upper East Side—. Todo el mundo lo está pasando fenomenal —dijo—. Trump está aquí. Es muy interesante. He estado hablando con él.

Bernstein estaba fascinado con el libro de Trump El arte de la negociación [The Art of the Deal]. Un poco de mala gana, acepté reunirme con él, en gran medida, como Carl me recuerda muy a menudo, porque necesitaba la llave de su apartamento, donde me iba a quedar en aquella época.

—Estaré ahí enseguida —le dije.

Habían pasado ya diecisete años desde que Carl y yo colaboramos por primera vez en aquellos reportajes sobre el escándalo del Watergate, el 17 de junio de 1972. 

Trump nos echó un vistazo a los dos juntos —entonces teníamos cuarenta y cinco años— y se acercó a nosotros.

—¿No sería increíble que Woodward y Bernstein entrevistaran a Donald Trump? —dijo.

Carl y yo nos miramos.

—Claro —admitió Carl—. ¿Qué tal mañana?

—Vale —contestó Trump—. Venid a mi despacho en la Trump Tower.

—Este tipo es muy interesante —me aseguró Carl cuando Trump se fue. 

—Pero no en temas políticos —le dije.

Sentí una curiosidad inmediata por Trump, un empresario oportunista, y su especialísima personalidad, cuidadosamente cultivada y estudiada, pensada incluso en aquella época para manipular a los demás con precisión y un toque de crueldad.

La entrevista con Trump,1 grabada en un microcasete y transcrita con máquina de escribir, se depositó en un sobre de manila, con un ejemplar del libro de Trump, y finalmente se perdió en un montón de grabaciones, notas de entrevistas y recortes de prensa. Lo guardo todo; no tiro nada. Carl y yo lo estuvimos buscando durante más de treinta años.

Bromeé con el presidente Trump sobre «la entrevista perdida» cuando lo entrevisté en el despacho oval en diciembre de 2019 para el segundo de mis tres libros sobre su presidencia, Rabia [Rage].

—Nos sentamos a una mesa y conversamos2 —mencionó Trump—. Lo recuerdo bien. —Comenté que debería intentar encontrarla porque él creía que era una gran entrevista.3

En 2023 fui a un trastero donde están almacenados todos mis archivos y revisé cientos de cajas de expedientes antiguos. En una caja de recortes de prensa variopintos de los años ochenta vi un sobre delgado, ligeramente arrugado: era la entrevista. 

 Es un retrato del Trump joven de cuarenta y dos años, concentrado exclusivamente en sus negocios inmobiliarios, en ganar dinero y conseguir ser famoso. Pero no tenía muy claro su futuro.

—La verdad es que estoy pensando en hacer el mejor hotel del mundo —nos dijo Trump en 1989—. Por eso estoy poniendo suites en los pisos más altos. Estoy haciendo suites fabulosas.

Más adelante añadía: 

—Me preguntas dónde voy a acabar y no creo que pueda darte una respuesta, en absoluto. Si todo sigue como hasta ahora mismo, probablemente podría decirte con bastante precisión dónde voy a acabar. —Pero, hizo hincapié en que «el mundo cambia». Pensaba que esa era la única certeza.

También comentó que se comportaba de manera distinta dependiendo de con quién estuviera. 

—Si estoy con colegas, quiero decir, contratistas y tal y cual, actúo de una manera —dijo Trump y luego nos señaló a nosotros—. Si sé que tengo a los dos mejores periodistas de todos los tiempos ahí sentados delante de mí, con unas grabadoras encendidas, uno se comporta de una manera distinta. Es mucho más interesante el comportamiento real que la fachada —añadió Trump, refiriéndose a sí mismo. Me pregunté en aquel momento cómo sería su «comportamiento real».

—Mucho más interesante. Es un comportamiento que no se conoce —afirmó Trump. 

Él estaba actuando constantemente y, ese día, nosotros fuimos los destinatarios de su ofensiva total de amabilidad y cortesía.

—Nunca es igual cuando hay alguien delante de ti y literalmente está tomando notas. Ya sabéis, te portas bien y, francamente, no es ni de lejos tan interesante como los gritos y las voces de verdad.

Trump también parecía preocupado e interesado en parecer un tipo duro, fuerte. 

—Lo peor de ese rollo de la televisión, cuando vamos, es que te llenan de maquillaje —decía Trump—. Esta mañana hice una cosa y me pusieron maquillaje por toda la cara, y así que ¿te vas y te das una ducha y te lo quitas o lo dejas? Tienes problemas si vas maquillado. 

Le pedimos a Trump que nos explicara los pasos de uno de sus negocios inmobiliarios. ¿Cómo se hacen?

—Instintivamente —dijo de inmediato—. No puedo decirte cómo es, ya me entiendes. Porque el instinto es muchísimo más importante que cualquier otro ingrediente, si tienes el instinto adecuado. Los peores acuerdos a los que he llegado han sido negocios en los que no seguí mi instinto. Los mejores negocios que he hecho han sido negocios en los que he seguido mi instinto y no escuché a toda esa gente que me decía: «Eso no va a funcionar». Muy poca gente tiene buenos instintos —dijo—. Pero yo he visto a gente con buen instinto que hace cosas que otra gente simplemente no puede hacer.

Le preguntamos si tenía un plan maestro.

—No creo que pueda definir en qué consiste ese gran plan maestro —dijo, remitiéndose a su vida—. Ya me entendéis. Pero, de alguna manera, encaja de una manera instintiva. Os diré una cosa: si lo encontráis, contádmelo. Estaría realmente interesado en conocerlo.

Le pregunté por su conciencia social. ¿Esa conciencia podría llevarlo a «entrar en política o adoptar algún papel público»? 

—Bueno, ya sabes, a mí todo eso me interesa mucho —dijo—. La otra semana estuve viendo un combate de boxeo en Atlantic City y, bueno, eran unos tipos duros, ya sabes, unos tipos físicamente muy duros. Y duros mentalmente en cierto sentido, vale. Quiero decir que no iban a escribir libros, pero eran mentalmente duros en cierto sentido. Y el campeón perdió, y lo derrotó uno que era muy buen boxeador pero que no esperaba ganar. Y entrevistaron al boxeador después del combate y le dijeron: «¿Cómo lo hiciste? ¿Cómo ganaste?». Y él dijo: «Yo solo aguanté como pude, tío. Solo aguanté como pude». Me pareció una gran frase —dijo Trump. 

Al mirar atrás ahora en la vida de Trump —sus negocios inmobiliarios, su presidencia, los juicios políticos, las investigaciones, los juicios civiles y criminales, las condenas, el intento de asesinato, la campaña para la reelección—, se entiende que eso es exactamente lo que ha hecho: aguantar los golpes. 

—Cualquiera que diga dónde va a estar en diez años es un imbécil —añadió Trump—. El mundo cambia. Habrá depresiones, recesiones, momentos de bonanza, momentos de penurias. Habrá guerras. Cosas que están más allá de tu control o, en la mayor parte de los casos, más allá del control de la gente. Así que lo único que puedes hacer es aguantar los golpes, y no es muy inteligente hacer previsiones con mucha antelación, ya sabes, y predecir dónde vas a estar. 

En aquella época estaba casi obsesionado con los titulares críticos que se publicaban sobre sus negocios fallidos.

—Se dice que uno gana más dinero como vendedor que como comprador —explicaba Trump—. Yo descubrí que ser un vendedor, hoy, es ser un perdedor. Psicológicamente. Y eso está mal. Os diré una cosa. Le di una buena paliza a un tío llamado Merv Griffin —dijo Trump. Griffin era un presentador de televisión y un magnate de los medios—. Sencillamente, lo aplasté. Y, bueno, ya sabéis, vino… dices de maquillaje. Vino con maquillaje y estaba en la televisión, ya sabes, viene a mi despacho. Hizo un negocio para comprar todo lo que yo no quería en Resorts Internacional —dijo Trump—. Y yo le dije: no, no, no, no, y él siguió subiendo el precio, subiendo el precio, subiendo el precio. Y, de repente, resultó que era un negocio fenomenal para mí. Un negocio increíble. Además —añadió Trump—, ya tengo el Taj Mahal, que es la absoluta joya de la corona del mundo. —Se estaba refiriendo al casino del hotel Taj Mahal, no al mausoleo sagrado de la India—. La cosa es que la gente pensó que yo había perdido —dijo—. Entonces, lo que ha pasado es que en los últimos cinco años el mundo ha pensado que, si eres un vendedor, eres un perdedor, aunque vendas con unos beneficios enormes.

Le pregunté a Trump qué leía cuando se levantaba por la mañana, y con quién hablaba, y en qué fuentes de información confiaba.

—La mayoría es lo de siempre —dijo Trump—. Leo el Wall Street Journal y The New York Times. Leo el Post y el News, no tanto por los negocios, solo porque vivo en la ciudad y, ya sabes, hablan de la ciudad. 

El New York Post era un tabloide que se ocupaba de Trump casi obsesivamente. 

—Confío menos en la gente que en esa corriente de información general —dijo—. También hablo con los taxistas. Voy a las ciudades y digo: ¿Tú qué piensas de esto? Así fue como compré Mar-a-Lago. Hablando con un taxista, y le pregunté: ¿Qué se está moviendo en Florida? ¿Cuál es la mejor casa de Palm Beach? «Oh, la mejor casa es Mar-a-Lago», dijo el taxista. Digo: ¿Dónde está? Lléveme. Yo estaba en Palm Beach, estaba en los Breakers y me aburría muchísimo.

Al final Trump compró Mar-a-Lago por siete millones de dólares.

—Yo hablo con todo el mundo —decía—. Lo llamo «mi encuesta». La gente siempre me dice de broma: es que Trump habla con todo el mundo. Y es verdad, hablo con los obreros de la construcción y con los taxistas, y esa es la gente, en fin, con la que mejor me llevo en muchos aspectos. 

Trump decía que había comprado el 9,9 por ciento de una empresa de casinos, Bally Manufacturing, y en un corto período de tiempo había ganado 32 millones de dólares. Luego dijo que había ganado «cerca de cien millones en comprar acciones» de Bally, lo cual le valió una demanda. Los abogados de la otra parte querían ver los libros de contabilidad de Trump. 

—Estaban intentando demostrar que había investigado a fondo a la empresa, que había pasado semanas y meses analizando la empresa —dijo Trump—. Y se imaginaban que tenía montones de archivos que llegaban al techo. Así que pusieron una demanda judicial y todo eso, y yo no les di ningún papel. No había prácticamente archivos. Así que ahí me está interrogando uno de sus abogados carísimos.

Trump imita al abogado: 

—«¿Cuánto hace que usted sabía esto, señor Trump? ¿Desde cuándo?» En otras palabras, están intentando decir que esto es como una gran conspiración», —dijo Trump—. Yo dije, no sé, solo empecé a pensar en eso el día que lo compré.

El abogado no se lo creyó. 

—Bueno, ¿cuántos informes pidió?

—Bueno, en realidad no pedí ninguno, solo tuve el impulso. No se creyeron que alguen podía coger cien millones de pavos y ponerlos en una compañía sin una investigación de verdad —dijo Trump—. Ahora, yo tenía la investigación en mi cabeza, pero aparte de eso, ya sabes, no tenían ni idea de lo que pasaba. Y la mentalidad empresarial no cree que pasen esas cosas. Esos son mis mejores negocios.





Carl le preguntó a Trump si alguna vez se veía desempeñando un papel de servicio público. 

—No creo, pero no estoy seguro —dijo Trump—. Soy joven. En teoría, estadísticamente, aún me queda bastante vida. He visto a gente que ha dado tanto que no tiene nada cuando llegan los malos tiempos.

Dijo que estaba montando una Fundación Donald J. Trump.

—Cuando estire la pata, como suele decirse, quiero dejarle una enorme cantidad de dinero a esa fundación. Un poco para mi familia y un poco para la fundación. Uno tiene una obligación con su familia. 

Trump hablaba de los «malos tiempos» como si fueran inevitables.

—Yo siempre como que me preparo para lo peor. Y eso no suena como una afirmación como especialmente agradable —dijo—. Sé que vendrán malos tiempos. Solo es cuestión de cuándo.

Nos habló de su yate privado de 86 metros que le había comprado al millonario, hombre de negocios y traficante de armas Adnan Khashoggi. Trump lo rebautizó como Trump Princess. 

—Construir uno nuevo hoy costaría de 150 a 200 millones de dólares. Si queréis dar una vuelta en él o algo… Es fenomenal. Si lees la revista Time, no hago más que navegar en ese barco todo el día. No es así.

—¿Quién es su mejor amigo? —le pregunté.

Dijo unos cuantos nombres de hombres de negocios e inversionistas, gente que trabajaba para él, gente que ni Carl ni yo conocíamos, y citó a su hermano Robert. 

—Supongo que en todos los casos están relacionados con los negocios —dijo—. Solo porque es la gente con la que hago negocios. Pero la amistad es una cosa extraña. Ya sabes, yo siempre me preocupo por la amistad. A veces te gusta probar a la gente; ahora justo todo el mundo quiere ser mi amigo por cualquier razón. Vale, por razones obvias. A veces te gustaría probar y decir un día solo por un período de una semana que Trump la había cagado, y luego volver y llamarlos e invitarlos a cenar y ver si se presentaban. A menudo he querido hacer eso. Coger un período de un mes y dejar que el mundo piense que la he cagado bien, solo para probar si en realidad los amigos eran amigos o no. Yo soy muy leal. Creo en la lealtad con la gente. Creo en tener grandes amigos y grandes enemigos. He visto a gente que estaba en lo más alto y que dejaron de estar en lo más alto y, de repente…, la misma gente que le besaba el culo desaparecía. Quiero decir como que desaparecía. Un ejemplo fue un banquero. Era realmente un gran banquero, de uno de los grandes bancos, Citibank. Y se había encargado de hacer préstamos enormes a gente muy importante. Consiguió que mucha gente se enriqueciera con aquellos préstamos y me llamó como dos años después de aquello. Dijo, ya sabes, es increíble, la misma gente que decía que eran mis mejores amigos, que me estaban llamando todo el día, y besándome el culo todo el rato, ya ni siquiera podía hablar con ellos por teléfono… Cuando dejó el banco ni siquiera le cogían las llamadas. Yo lo haría.





Trump describió su estrategia de negarse a pagar las multas por infracciones inmobiliarias que le enviaban los inspectores: esperaba a que las retiraran o se olvidaran de ellas.

—Desde el día uno, dije, que se jodan —dijo Trump, refiriéndose a los inspectores—. Cuando yo estaba en Brooklyn, los inspectores venían y me multaban por edificios que estaban absolutamente perfectos —recordaba Trump—. Yo dije: que os jodan. Y me enviaron más multas. Y más. Y durante un mes aquello fue horrible. No tenía más que multas por infracciones… y eran infracciones infundadas. Pero me las ponían porque lo que ellos querían era que pagaras: si tú les pagas, siempre vuelven. Así que eso me pasó a mí; en un mes solo dijeron: «Que le den a este tío, que es un mierda». Y se fueron a molestar a otro. El punto es que, si cedes, tienes muchos más problemas de los que vale la pena tener —dijo Trump—. Y lo mismo puedes decir de la mafia. Si accedes a negociar con ellos, siempre van a volver. Si les dices que se vayan a tomar por culo y que se jodan, en ese caso, tal vez de una manera más amable. Pero si tú les dices «olvídalo, tío, olvídalo, no merece la pena», pueden probar y presionarte al principio, pero al final se van a buscar un objetivo más fácil, porque es demasiado duro para ellos. Inspectores. Mafias. Sindicatos. ¿Vale?

Esta era la filosofía básica de Trump. 





Carl le preguntó: ¿Quién es tu peor enemigo? 

—Bueno, odio decirlo porque entonces vas a ir y a entrevistarlo. Odio desempeñar el papel de crítico.

A Trump, en realidad le encantaba. 

—El más evidente es Ed Koch —dijo—. Ed Koch fue el peor alcalde en la historia de la ciudad de Nueva York.

Treinta y cinco años después, Trump todavía critica a sus oponentes con la misma exageración. «Joe Biden es el peor presidente en la historia de los Estados Unidos», dijo después de que el presidente Biden anunciara en julio de 2024 que no se presentaría a la reelección.

Ya en 1989, el personaje de Trump estaba concentrado en ganar, en luchar y en sobrevivir. 

—Y la única manera que tienes de hacerlo —dijo— es por instinto. Si la gente sabe que eres un pringado, si la gente sabe que vas a ser débil, van a ir a por ti.

Trump dijo que eso era toda una carta de presentación. Una forma de presentación.

—Tienes que conocer a tu público y, por cierto, para alguna gente tienes ser un asesino, para alguna gente tienes ser un caramelito. Para alguna gente… tienes que ser distinto. Para alguna gente las dos cosas. 

Asesino, caramelito, o ambas cosas. Ese es Donald Trump.





¡Qué extraordinaria cápsula del tiempo: aquella entrevista de 1989! Todo un estudio psicológico de un hombre, en aquel momento el rey del mundo inmobiliario de Manhattan, con cuarenta y dos años. Nunca imaginé que Donald Trump llegara a ser presidente o una figura política de importancia de nuestro tiempo. Los mismos instintos de los que hablé durante su presidencia son la seña de identidad de su carácter que se adivinan en la entrevista de antaño. Aquí, en esta entrevista de hace treinta y cinco años, vemos el origen del trumpismo en boca del mismísimo Trump. 
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TREINTA Y CINCO AÑOS DESPUÉS













Cuando los manifestantes asaltaron el Capitolio el 6 de enero de 2021, el presidente Donald Trump estaba viendo la televisión en su salón privado anejo al despacho oval. Sus seguidores escalaron los muros del histórico edificio, destrozaron las ventanas e intentaron forzar la puerta principal con un ariete.

En el exterior estaban montando una horca. «¡Colgad a Mike Pence, colgad a Mike Pence, colgad a Mike Pence!», gritaban los seguidores de Trump, exigiendo que se ahorcara al vicepreseidente, que se había negado a anular la certificación de la victoria electoral de Biden en 2020.

«¿Dónde está el presidente?».4 El líder de la minoría republicana en el Congreso, Kevin McCarthy, llamó a la Casa Blanca, y pidió a los asistentes que le pusieran con Trump. Los manifestantes estaban destrozando el despacho de McCarthy. El de la presidenta del Congreso, Nancy Pelosi, lo estaban saqueando. Los vándalos se hicieron fotos con los pies encima de la mesa. Y dejaron una nota en el escritorio: «NO DAREMOS NI UN PASO ATRÁS».

Los miembros del equipo de seguridad del Capitolio sacaron a los líderes del Congreso, incluidos McCarthy y Pelosi, y los llevaron a un lugar seguro, el Fort McNair, un puesto del ejército estadounidense a pocas manzanas del estadio de béisbol de los Washington Nationals. Pero los administrativos aún estaban allí, escondidos en distintos despachos y con las luces apagadas, con los escritorios haciendo barricadas en las puertas.

El presidente Trump por fin cogió el teléfono.

—¡Tienes que salir ahí y decirle a la gente que PARE! Ha sido un atropello —le dijo McCarthy. Estaba muy alterado—. Acaban de pegarle un tiro a alguien.

A las 2:44 de la tarde, una veterana de la Fuerza Aérea llamada Ashli Babbitt recibió un disparo y cayó muerta a manos de un agente de la Policía dentro del Capitolio, cuando ella y otras personas intentaban romper la puerta de una sala donde estaban los legisladores. Entre los manifestantes estaban los líderes del apoyo a Trump, grupos milicianos de ultraderecha, los paramilitares ultras de Oath Keepers y los ultranacionalistas, racistas y xenófobos Proud Boys, así como conspiranoicos pertenecientes a grupos como QAnon. Lo que empezó como un mitin de Trump se fue descontrolando hasta convertirse en un ataque violento contra el orden constitucional de Estados Unidos.

—Pondré un tuit o algo… —replicó Trump.

—¡Han asaltado el Capitolio! —McCarthy le estaba gritando—. Tienes que decirles que paren ya. Tienes que sacarlos de aquí. Sácalos de aquí. ¡Ya!

Daba la impresión de que el presidente no se daba cuenta de la gravedad de la situación.

—Bueno, Kevin, supongo que esa gente está más molesta con las elecciones que tú —dijo Trump.

Más adelante, el FBI calculó que más de dos mil personas entraron en el Capitolio el día 6 de enero de 2021. Murieron cinco personas, 172 agentes de policía resultaron heridos y más de quinientas personas fueron detenidas. El coste de los daños en el edificio histórico del Capitolio supero los 2,7 millones de dólares.

El presidente Trump5 tardó 187 minutos en colgar un tuit diciéndole a sus seguidores que se fueran «a casa».





Dos meses antes, Donald Trump había perdido las elecciones de 2020 con Joe Biden. Pero se negó a reconocer la derrota. Bien al contrario, dijo que habían sido «amañadas», que fue «un fraude al pueblo estadounidense» y que había sido «un robo». 

Incluso ahora, treinta y cinco años después de nuestra entrevista, Trump estaba convencido de que cualquier derrota —incluso una derrota electoral a la Presidencia— podía superarse si no se rendía, simplemente.

En un mitin conocido como «Salvemos América»,6 el 6 de enero, Trump apremió a sus seguidores a «luchar a muerte».

—Ganamos estas elecciones, y ganamos con una mayoría aplastante. Nunca nos rendiremos. Nunca cederemos. Vamos a ir al Capitolio.





Más adelante, el Comité de Expertos del Congreso7 investigó el golpe del 6 de enero y concluyó que Trump estuvo «implicado en un intento, exitoso pero fraudulento, de convencer a decenas de millones de estadounidenses de que le robaron las elecciones».

Garret Miller, un seguidor de Trump8 que fue con un arma al Capitolio el día 6, dijo: «Yo creía que estaba cumpliendo órdenes del presidente Trump».

Otro seguidor, Lewis Cantwell, testificó que había visto al presidente Trump en la tele diciéndole a todo el mundo que las elecciones habían sido un robo: «¿Qué iba a pensar, como estadounidense patriota que soy y que voté por él?».

Stephen Ayres, que también asaltó el Capitolio aquel día, dijo que estuvo «muy pendiente de cada palabra que decía [Trump]». Ayres había dicho en las redes sociales que habría «una guerra civil» si Trump no se quedaba en el poder para un segundo mandato.





—Tienes que llamar a Joe Biden9 y tienes que hacerlo hoy —le dijo el lider de la minoría del Congreso Kevin McCarthy a Trump, poco después del asalto.

—No —dijo Trump. Seguía afirmando que Biden ganó gracias a un fraude.

—Deja de decir eso —suplicó McCarthy—. Deja de decir eso ya. Tienes que dejarle a Joe Biden una carta en el escritorio.

Una tradición. El presidente saliente deja una carta personal o política en el escritorio del despacho oval para el nuevo mandatario.

—Bueno, no lo he decidido… —dijo Trump.

McCarthy estaba muy nervioso y agotado. La violencia del 6 de enero tuvo un peso sobrecogedor y traumático.

—Se te recordará de una manera bien distinta, por lo que ha pasado hoy —le advirtió McCarthy—. Llama a Joe Biden.

—No —dijo Trump.

McCarthy le dijo que era importante para el país que hubiera algún tipo de conversación entre el presidente saliente y el entrante. Un presidente debería reconocer al sucesor.

—¡Vale, vale, vale! —exclamó finalmente Trump. Quería librarse de McCarthy, pero McCarthy insistió.

—¿Qué crees que van a pensar tus nietos de ti si no lo haces? —dijo McCarthy.

—Vale, vale… —repitió Trump.

La llamada a Biden nunca se produjo.

Pero en su última noche en el despacho oval,10 el 19 de enero de 2021, Trump escribió a mano una carta de dos páginas a Joe Biden. Terminó a las diez de la noche, firmó como «Donald J. Trump», y la guardó en el escritorio. Más adelante Biden le dijo a la secretaria de prensa de la Casa Blanca, Jen Psaki, que la carta era «sorprendentemente amable».





Trump, con la primera dama, Melania, dejó la Casa Blanca a primera hora del 20 de enero de 2021, y se fueron a su club y su casa de Palm Beach, Mar-a-Lago. A bordo del Air Force One, Trump recibió una llamada de la presidenta del Comité Nacional Republicano, Ronna McDaniel. Era un mensaje de despedida de parte del comité.

 —Basta, estoy harto11 —dijo Trump, cortándola—. Voy a fundar mi propio partido.

McDaniel se puso nerviosa.

—No puedes hacer eso12 —le suplicó McDaniel a Trump por teléfono—. Si lo haces, perderemos siempre.

El hijo mayor de Trump, Don Jr., había declarado en el escenario del mitin «Salvemos América» del 6 de enero que «este no es ya el Partido Republicano. Es el Partido Republicano de Donald Trump».13

—Exactamente: vais a perder siempre sin mí —le espetó Trump a McDaniel—. Eso es lo que se merecen los republicanos por no apoyarme.

Quería acabar con el Partido Republicano.

Más adelante, los líderes del Comité Nacional Republicano le dejarían muy claro a los asesores de Trump que la obsesión del expresidente por ejecutar una venganza dañaría no solo su legado sino también su economía. El Partido Republicano amenazó con dejar de pagar las facturas de los gastos legales de Trump y anular el posible valor de la lista de correos de su campaña, que contenía la información de cuarenta millones de votantes de Trump. Trump había vendido esta lista a otros candidatos republicanos; si intentaba utilizarla, se la darían gratis a los compañeros de partido.

Trump dio un paso atrás. Más adelante le negó a Jonathan Karl, periodista de ABC News, que se hubiera planteado siquiera fundar un nuevo partido. «Oh, eso es basura. Eso nunca ocurrió», dijo Trump. Karl publicó más tarde la grabación de su entrevista con McDaniel en la que relataba la amenaza de Trump.





En el Air Force One, la familia Trump se sentó en la parte delantera del avión; en la parte de atrás, un grupo de su equipo de colaboradores más cercanos.

—No volvieron con sus asesores a la parte de atrás —dijo un ayudante de Trump. Ni el presidente ni nadie de su familia. Incluso entre sus asesores más cercanos, había una sensación de conmoción abrumadora. Muchos no tenían ni idea de lo que iban a hacer después. Algunos ni siquiera sabían dónde iban a vivir. Habitualmente, los equipos tienen alrededor de dos meses y medio, a partir de las elecciones y hasta el 20 de enero, para preparar su vida después de pasar por la Casa Blanca.

—Para un montón de gente, eso se redujo a trece días —dijo un colaborador, porque no tuvieron claro que Trump fuera a dejar la Casa Blanca hasta después del 6 de enero.





A las 11:59 de la mañana del día 20 de enero, Trump se encontraba en su enorme casa de Mar-a-Lago. Ni tuits. Ni discursos. A las 12:01, mientras Biden juraba como el 46º presidente de Estados Unidos, agentes del servicio secreto empezaron a reducir la seguridad en torno a la finca de Trump.

A Trump no le gustó. Se quedó en casa el resto del día.

—Eh, soy vuestro presidente favorito de todos los tiempos —dijo Trump. Estaba hablando por teléfono con el líder republicano en el Congreso, Kevin McCarthy. Esto ocurrió pocos días después—. Mira, quiero hablar —dijo—. Estoy aquí, en Florida.

McCarthy había dicho en el pleno de la Cámara, el 13 de enero, que Trump «tenía responsabilidad» en los disturbios del asalto al Capitolio y le exigió «aceptar su cuota de responsabilidad». Trump se puso furioso cuando vio la repetición del pleno en televisión, pero daba la impresión de que se le había pasado el enfado.

—Me pasaré por ahí —dijo McCarthy.

No le contó a nadie que iba a ir, ni siquiera a su equipo. McCarthy sabía que Trump no había estado con muchos republicanos. Estaba deprimido. La atención de los medios se había rebajado mucho en Mar-a-Lago.

El estratega republicano Ed Rollins dijo una vez sobre Trump: «Solo hay una cosa que tienes que saber de él. Está mirando la televisión todo el día y luego, por la noche, es él el que va a la televisión».

Trump estaba reclamando atención. Ya no tenía Twitter ni Facebook, porque había sido expulsado de esas plataformas después de la cantidad abrumadora de mentiras que dijo durante la campaña. Empezó a aparecer por sorpresa en algunas recepciones de bodas en Mar-a-Lago.





El presidente Trump,14 con traje oscuro y corbata amarilla, estaba sonriendo cuando McCarthy entró en Mar-a-Lago el 28 de enero.

—¿Sabes que dice Melania? Que hay más prensa aquí que cuando me reuní con Putin —dijo—. ¡Hay cuatro helicópteros de la televisión ahí fuera!

La visita de McCarthy al expresidente salió en todas las televisiones. El hecho de que el principal representante republicano en la Cámara de Representantes hubiera ido a comer con Trump a su casa demostraba que Trump aún controlaba el Partido Republicano.

—Tú sabes que esto es bueno para ti y para mí, ¿no?

—Claro —contestó McCarthy—. Lo que tú digas.

McCarthy había ido con la esperanza de mantener a Trump involucrado en la política del GOP [Grand Old Party, el Partido Republicano] en la Cámara de Representantes, para que los republicanos pudieran recuperar la mayoría en 2022. Necesitaba alejar a Trump de disputas innecesarias en las primarias y que apoyara a los candidatos que tuvieran posibilidades de ser elegidos. Se sentaron a comer.

—¿Sabes? Haber dejado Twitter como que me ha ayudado —dijo Trump.

—¿Ah, sí?

—Sí, un montón de gente decía que le gustaba mi política, pero no le gustaban mis tuits.

—Sí, como a todo el mundo.

—Es como que mis seguidores han subido.

Trump preguntó sobre su inminente juicio político o impeachment en el Senado. Estaba acusado de incitar a la insurrección.

—No creo que eso vaya a ninguna parte —dijo McCarthy.

Y no fue. El 13 de febrero de 2021, Trump fue absuelto. Aunque una gran mayoría de senadores, incluidos siete republicanos, votaron para que se considerara culpable al expresidente, no consiguieron los dos tercios necesarios para la declaración de culpabilidad. Era un asunto meramente simbólico, porque Trump ya no era presidente.





El jefe de gabinete del presidente Biden, Ron Klain, de cincuenta y nueve años, moreno, amigable y enérgico, había estado aconsejando a Biden durante más de veinte años. Cuando Biden decidió presentarse a la Presidencia, llamó a Klain para que fuera a su casa en Wilmington, a principios de marzo de 2019.

—Siento que tengo que hacer esto —dijo Biden—. Trump representa algo esencialmente diferente y peligroso en la política.

Las siguientes palabras quedarían grabadas para siempre en la memoria de Klain:

—Ese tío no es realmente un presidente estadounidense.

Durante la campaña, Biden había atacado sin descanso el carácter y la política de Trump. Desde su primer día en la Casa Blanca, Biden apenas si había mencionado el nombre de Trump, refiriéndose a él públicamente como «mi predecesor» y en privado, con frecuencia, como «ese puto gilipollas».

Biden les dijo a sus asesores que quería ser presidente. Los cuatro años de Trump, la manera de afrontar la pandemia del coronavirus y la insurrección del 6 de enero, fueron un trauma para la Presidencia.

La misión, ahora, tal y como la veía Klain, era arreglar lo que había arruinado Trump y conseguir que el país siguiera adelante.

—Como país, aún tenemos que asimilar esto de Trump un poco… —dijo Klain—. Y lo estamos haciendo mostrándole al pueblo estadounidense que la Presidencia puede volver a funcionar otra vez. Que pueden tener a una persona decente en la Casa Blanca. Al final, Donald Trump perdió las elecciones porque no controló ni la economía ni la pandemia. A pesar del buen ritmo de la bolsa, la economía real, donde vive la gente, empeoró durante su mandato. Evidentemente, hay un núcleo duro de seguidores incondicionales de Trump que son lo que son, que no se van a ir a ningún lado, y que forman parte de nuestro país —dijo Klain—. Pero Biden fue elegido para que el país diera un paso adelante después de la era Trump y eso es lo que ha estado haciendo. Esa era su misión. Donald Trump puede presentarse donde quiera y montar el espectáculo que quiera —declaró Klain. Creía que aquel primer intento de montar una Presidencia en la sombra moriría antes del otoño de 2021—. Donald Trump acabará siendo un personaje secundario —dijo Klain con confianza.
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«La pistola de Chéjov»: eso fue lo primero que pensó el consejero de Seguridad Nacional, Jake Sullivan, cuando revisó las fotos del satélite que mostraban una enorme cantidad de tropas rusas, hasta 110.000 hombres, concentradas en la frontera de Ucrania.

Si una pistola aparece de una manera relevante en el primer acto de una obra, es por alguna razón y tendrá que dispararse en algún momento, escribió el dramaturgo decimonónico Anton Chéjov.

Era abril de 2021:15 Biden solo llevaba tres meses en la Presidencia. Sullivan apenas se había acostumbrado a su nuevo despacho en el ala oeste de la Casa Blanca.

A sus cuarenta y cuatro años, Sullivan, delgado y rubio, era el consejero de Seguridad Nacional más joven desde Henry Kissinger. Con la disciplina de un maratoniano, Sullivan era el coordinador operativo de la política exterior de Biden. Sullivan había sido becario Rhodes en Oxford y se había graduado en la facultad de Derecho de Yale con las mejores notas. Cuando Biden lo nombró, dijo que era «una inteligencia excepcional» y le había confiado una extraordinaria autoridad a la hora de tomar decisiones.

Los servicios de inteligencia también mostraban que las fuerzas navales rusas se estaban desplegando activamente en el Mar Negro, un enorme mar interior que comparten Rusia y Ucrania. Se podían ver camiones con enormes plataformas lanzacohetes y los antiguos vehículos blindados soviéticos. Otras fotos de satélite mostraban tanques rusos, artillería, misiles y lanchas de desembarco naval que se desplazaban hacia Crimea, en la costa septentrional del Mar Negro, y a lo largo de los casi dos mil kilómetros de frontera terrestre entre Rusia y Ucrania. 

Según los últimos perfiles psicológicos realizados por la CIA, Vladímir Putin, el líder autócrata ruso, podía definirse por su extraordinaria inseguridad y sus ambiciones imperiales. Putin estaba convencido de que era la única persona que podía devolverle a Rusia el viejo imperio. Tenía una fijación obsesiva con Ucrania.

Sullivan se preguntaba qué demonios estaba haciendo Putin. ¿Eran solo unas maniobras? ¿Un ejercicio militar? ¿Era una mera estrategia coercitiva para conservar la influencia en Ucrania o para forzar a Estados Unidos y a Europa a dar un paso atrás en las conversaciones para que Ucrania se uniera tal vez a la OTAN, la alianza militar y diplomática más poderosa del mundo?

También era posible, pensó Sullivan, que Putin estuviera planeando utilizar las tropas para apropiarse de más territorio en el Donbás, la región más oriental de Ucrania. 

Rusia y Ucrania habían estado combatiendo en el Donbás,16 una región con notables reservas de carbón, desde 2014, cuando Rusia se apropió de la vecina Crimea y controló aproximadamente un tercio del Donbás. Habían muerto casi catorce mil personas por ambos bandos. Se había fijado 29 veces un alto el fuego, y en todos los casos había fracasado, lo cual solo era un indicio más de una inestabilidad enconada.

Sullivan estuvo trabajando casi en un estado de constante ansiedad intelectual. Y, sin embargo, no podía dejar de ver lo evidente: uno no moviliza a esa cantidad de hombres y material a la frontera de otro país si no está pensando en utilizarlos.

¿Estaba Putin colgando su pistola en la pared?





El presidente Biden y Sullivan habían debatido cómo debería ser la política del gobierno estadounidense respecto a Rusia. Biden fue claro.

—No pretendo empezar de cero —dijo Biden en las primeras semanas como presidente—. No pretendo mantener una especie de buena relación, pero quiero encontrar una manera predecible y estable de mantener relaciones con Putin.

Pero, de momento, las relaciones con Rusia no eran ni buenas, ni estables ni predecibles. Desde los primeros días en el cargo, Biden y Sullivan habían estado respondiendo a varios actos de agresión por parte de Rusia: el envenenamiento —casi mortal— del líder de la oposición rusa, Alexéi Navalny, la injerencia rusa en las elecciones estadounidenses de 2020, las sospechas de que los rusos habían pagado a los talibanes para matar a estadounidenses en Afganistán, y el ciberataque masivo SolarWinds contra más de 16.000 sistemas informáticos en todo el mundo, incluido el Gobierno de Estados Unidos, los departamentos gubernamentales y empresas privadas clave. Fue uno de los peores sabotajes (filtraciones y robo de datos) en la historia de Estados Unidos.

Biden también había aumentado la tensión cuando habló en una entrevista de televisión, en la ABC, el 16 de marzo: le preguntaron si pensaba que Putin era un «asesino».17

—Sí —contestó.

El Kremlin dijo que aquello era una ofensa sin precedentes. Putin retiró al embajador de Washington como muestra de descontento.18





El caso es que Putin estaba llevando a cabo un espectacular movimiento de su ejército.

—¿De verdad es posible tener una relación estable y predecible con Rusia? —le pregutó Sullivan a Jon Finer, asesor adjunto de Seguridad Nacional, con una ligera crispación, en los despachos de departamento.

Finer, que tenía entonces cuarenta y cinco años, con el pelo castaño claro bien recortado, barba incipiente y bigote, ocupaba un lugar menor en el organigrama de Washington, pero era fundamental para la estrategia de Seguridad Nacional de la Casa Blanca. Finer había trabajado como jefe de equipo para el secretario de Estado John Kerry y antes había pasado tres años como periodista del Washington Post durante la invasión y la ocupación de Irak en 2003. Como Sullivan, Finer también había sido becario Rhodes y se había graduado en Derecho en Yale.

Finer le dijo sinceramente que las posibilidades de éxito eran escasas, pero estaba de acuerdo en que debían intentarlo. Los servicios de inteligencia de Estados Unidos indicaban que Rusia no había dado señales claras de que tuviera la intención de utilizar el ejército para invadir Ucrania. Pero sus intenciones seguían sin estar demasiado claras. Puede que solo fuera una estrategia de presión, pero no podían estar seguros.

—A Putin le importa mucho la dignidad y el respeto —comentó Sullivan a modo de reflexión. Una cumbre entre los dos dignatarios sería un gesto típico de Biden, que concede un gran valor a las relaciones personales.

Sullivan recorrió el pasillo hasta el despacho oval para discutir la idea con el presidente.

—Quiere ser el protagonista en un gran escenario —dijo Biden, refiriéndose a Putin—. Ese tipo va de eso.

Sullivan sugirió que Biden se encontrara personalmente con Putin. Sabía que el presidente prefería los encuentros cara a cara con todo el mundo, sobre todo con los líderes mundiales.

Biden aceptó enseguida.

—Sé que la gente va a criticarme y a decir que, si me reúno con Putin, estoy justificándolo y legitimándolo —dijo—. Pero ese tío ha sido un personaje fundamental de la escena global durante veinte años. Reunirme con él no va a transformarlo en nada que no sea ya.

Y luego añadió: 

—No voy a tratar de convencer a ese tío con palabras bonitas para que haga esto o aquello, pero puede que cambiemos la dinámica.

Pero… ¿cuándo podrían reunirse?

—Si le hacemos la oferta de la cumbre en junio —al cabo de dos meses, dijo Biden—, eso le dará a Putin cierto incentivo para decir, «Eh, ¿qué quieren ahora los estadounidenses?». ¿Sabes? Eso podría inducir a Putin a rebajar la presión en la frontera de Ucrania y aplazar la posibilidad de una posible operación militar en primavera.





Ucrania desempeñó un papel destacado y exagerado en la política estadounidense. En el transcurso de una llamada telefónica con el recién elegido presidente ucraniano Volodímir Zelenski, en septiembre de 2019, el entonces presidente Trump le pidió a Zelenski que investigara a Joe Biden y a su hijo Hunter, que estaba en el consejo de administración de una compañía energética ucraniana, a cambio de ayuda estadounidense en el ámbito de la seguridad. Se publicó una transcripción19 de la llamada, y Trump fue sometido a un juicio político en la Cámara de Representantes. Fue exonerado después en el Senado.20 Los republicanos, en todo caso, siguieron presionando para que se investigara a los Biden; Joe Biden estuvo al frente de las relaciones con Ucrania durante la administración Obama y se había mostrado especialmente comprometido. 

El doctor Colin Kahl, profesor y subsecretario de Política de Defensa en el Pentágono durante el mandato del secretario de Defensa Lloyd Austin, había sido consejero de Seguridad Nacional del vicepresidente Biden de 2014 a 2017. Profundamente racionalista, tenía su propio y distintivo estilo de intelectual, con sus gafas de montura rojo brillante, corbata con dibujos o calcetines de colores en su atuendo diario. Kahl recordaba con agrado a Biden trabajando en los temas de Ucrania durante el Gobierno de Obama, y cómo visitó Kiev, la capital, cuatro veces durante su vicepresidencia.

—Eh, Petro —exclamó Biden una vez que llamó por teléfono al entonces presidente Petro Poroshenko. La incipiente democracia de Ucrania era especialmente frágil y una gran parte de su administración seguía estando podrida y corrupta—. Ya sé que esto es duro —dijo compasivamente—. Ya sé que eso es un nido de víboras, lo tengo claro. Sé que es difícil y confío en que estéis haciendo lo correcto. Pero lo que te digo es que va a ser muy difícil para nosotros mantener la confianza de Occidente, que no quiere daros el beneficio de la duda. Tenéis que ayudarme a ayudaros —le dijo Biden a Poroshenko, apremiándolo a actuar para afrontar la corrupción—. Eso podría conseguirse haciendo reformas en la adquisición de bienes y servicios, reformas en el sistema bancario, implantando nuevas instituciones contra la corrupción, animando al fiscal general a ser más agresivo… Si no haces todo eso —hizo hincapié Biden—, va a ser muy difícil que consigas mantener el apoyo de nuestro Congreso, de nuestro presidente, de los europeos… y los rusos van a comerte con patatas.

Biden decía que su objetivo era mantener a Ucrania y a sus dirigentes en el camino de la democratización, exactamente lo que Putin no quería.

—Yo estaba con Joe Biden todos los días y llamaba a los ucranianos probablemente un par de veces a la semana cuando él era vicepresidente —recordaba Kahl—, solo para hacer de consejero matrimonial entre el [presidente] Poroshenko y [el primer ministro Arseni] Yatseniuk o quien fuera primer ministro en ese momento, y no había ni una llamada en la que no animara a los ucranianos a ir más allá y arriesgarse en luchar contra la corrupción.

El tratamiento de Biden respecto a Ucrania era «grandes abrazos, pequeños puñetazos», decía Kahl.





Luego, el 13 de abril de 2021,21 siendo ya presidente, Biden telefoneó al presidente Putin.

—Me ha molestado que me hayas llamado asesino —le dijo Putin, casi inmediatamente.

—Me hicieron una pregunta. Di una respuesta. Era una entrevista sobre un asunto totalmente diferente. Y no fue nada premeditado —dijo Biden, como si aquello anulara su comentario de «asesino».

Los analistas de inteligencia de Estados Unidos que hicieron los perfiles de Putin habían enumerado entre los principales rasgos de su personalidad que era un individuo «con la piel muy fina», «extraordinariamente inseguro» e incluso «sádico».

En aquella llamada, Putin negó rotundamente las acusaciones sobre sus injerencias en las elecciones, el envenenamiento de Navalny y los ciberataques rusos. Biden le recordó a Putin el compromiso inquebrantable de Estados Unidos con la soberanía de Ucrania y le advirtió a Putin de que no emprendiera una nueva incursión militar en Ucrania.

—Estás completamente equivocado, en todo —dijo Putin con absoluta naturalidad—. No tienes pruebas. No hemos interferido en vuestras elecciones. No hemos hecho nada de todo eso.

Biden rechazó semejantes desmentidos.

—Te advierto de que nuestras respuestas serán firmes.

Luego le enumeró a Putin22 la serie de penalizaciones que se le impondrían a Rusia, incluida la acusación al Servicio de Inteligencia Exterior Rusa (SVR) como el perpetrador del ataque SolarWinds. También expulsaría a diez diplomáticos rusos de Washington e impondría una serie de sanciones económicas a Rusia por sus injerencias en las elecciones de 2020 y la ocupación de Crimea.

—Vamos a hacer todo esto esta misma semana, y quería que lo supieras directamente por mí. Y todo se debe a esas cosas concretas que habéis hecho. Te dije que respondería y eso es lo que voy a hacer.

Luego Biden cambió de tema.

—Reunámonos —dijo Biden, intentando desactivar la tensión que se respiraba en el ambiente y cambiar el tono—. Sentémonos a hablar. Plantea tus preocupaciones y yo plantearé las mías —dijo Biden. Quería hablar de todo, de cualquier tema—. Nos veremos cara a cara, y hablaremos de todo.

—A ver si te he entendido bien —dijo Putin, con un leve tono de sorpresa en su voz—: ¿Quieres que nos reunamos y hablemos de todos los temas que afectan a nuestra relación? ¿De todos?

Sullivan, que estaba escuchando la llamada, pensó que Putin, siempre desconfiado, quería estar seguro de que aquello no era una especie de trampa.

Biden le aseguró a Putin que sería un diálogo franco y abierto. Sabía que Putin entendía que un encuentro sobre el escenario mundial demostraría que era un político respetado por el presidente estadounidense.

Se habían encontrado en persona una vez anteriormente, diez años antes, en 2011, cuando Biden era vicepresidente y Putin estaba provisionalmente como primer ministro.

Más adelante, Biden23 presumió de haberle dicho a Putin en aquel encuentro: «Te estoy mirando a los ojos y creo que no tienes alma». Putin sonrió y le dijo a Biden, a través del intérprete: «Nos entendemos».

Para Biden, el hecho de que el presidente estadounidense se reuniera con el líder ruso era una tradición y era lo que habían hecho todos sus predecesores. Aunque Rusia ya era un poder económico en declive, con menos del diez por ciento del PIB de Estados Unidos, aún tenía más de 4.400 cabezas nucleares, el arsenal más grande del mundo.24 

—De acuerdo —contestó al final Putin—.25 A mí también me gustaría tener ese encuentro. Pongamos a nuestros equipos a trabajar.





Biden sabía que tenía que estar preparado. Vladímir Putin, un exespía de la KGB, tenía entonces sesenta y ocho años, y había gobernado Rusia como presidente o primer ministro durante más de veinte años; era un maestro a la hora de utilizar los grandes acontecimientos públicos para distraer o ganar por la mano a los líderes de los países occidentales.

En 2007, en el curso de un encuentro bilateral con la canciller alemana Angela Merkel,26 en el palacio de Putin junto al Mar Negro, el presidente ruso hizo llamar a su gran labrador negro, Konni, cuando estaban delante de decenas de periodistas y cámaras. Merkel tenía un miedo cerval bien conocido a los perros. 

Cuando el perro se acercó a olisquear a la canciller alemana, ella se quedó paralizada en su silla, con los labios apretados y los pies recogidos en tensión. Al advertir su incomodidad, Putin se recostó en su silla, con las piernas extendidas cómodamente.

—Estoy seguro de que se portará bien —dijo con una sonrisa burlona.

—Claro, seguro que no morderá a los periodistas —dijo Merkel enseguida.27

Más adelante Merkel habló con la prensa de ese incidente.

—Yo ya sé por qué hace esas cosas: para demostrar que es un hombre —dijo—. Teme su propia debilidad. Rusia no tiene nada: no tiene éxito ni en la política ni en la economía. Lo único que tiene son esas cosas.

Los presidentes estadounidenses también habían sido víctimas de las escenitas de Putin. En 2018,28 una semana antes de la cumbre del presidente Trump con Putin en Helsinki, doce agentes de la inteligencia militar rusa fueron acusados en Estados Unidos de haber hackeado la campaña presidencial de la candidata demócrata Hillary Clinton en su disputa con Trump.

En una rueda de prensa conjunta,29 después de la cumbre, Putin se aprovechó del ego de Trump, y lo halagó. Cuando le preguntaron a Trump sobre las injerencias rusas en las elecciones de 2016, Putin fue recompensado con una de las declaraciones más extraordinarias jamás pronunciadas por un presidente estadounidense.

—Me ha dicho que no fue Rusia —dijo Trump—. No veo ninguna razón por la que quisiera hacerlo.

Allí, de pie, uno al lado del otro, daba la impresión de que Trump estaba defendiendo con toda su fuerza al presidente ruso y despreciando a las agencias de inteligencia de Estados Unidos, que habían determinado unánimemente que Rusia había interferido en las elecciones estadounidenses. Las críticas no se hicieron esperar. Algunos asesores importantes de Trump aún se echan las manos a la cabeza cuando recuerdan a Trump poniéndose al lado de Putin frente a las agencias de inteligencia estadounidenses. Putin había vuelto a aprovecharse de la situación. La incompetencia de Trump quedó al descubierto y a la vista de todo el mundo.

Cuando regresaba a Estados Unidos, Trump empezó a tuitear, intentando arreglar el desaguisado: «Tengo una GRAN confianza en MIS agentes de inteligencia».30





La reticencia de Trump a criticar a Putin no fue un incidente aislado, sino una característica habitual de su carácter.

—Quiero que Putin respete a nuestro país, ¿vale?31 —me dijo Trump durante una entrevista con él antes de las elecciones de 2016.

—¿Qué tiene que respetar? —le pregunté.

—Bueno, lo primero, es una cosa curiosa. Putin dijo cosas muy buenas de mí —me explicó Trump—. Dijo: Trump es brillante, y Trump va a ser el nuevo líder y todo eso. Y algunos de esos payasos me dijeron: «Deberías desaprobar a Putin». Yo dije: ¿por qué iba a desaprobarlo? 
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Ningún asesor sintió más la humillación de Helsinki que la doctora Fiona Hill,32 una exanalista de inteligencia especializada en asuntos rusos para los presidentes Bush y Obama. Era coautora del libro Mr. Putin: Operative in the Kremlin [Mr. Putin: un agente en el Kremlin] y había trabajado en el Consejo de Seguridad Nacional con el presidente Trump y fue su principal experta en asuntos rusos.

Entre bambalinas, en Helsinki,33 Hill había estado observando consternada cómo Trump había ido derecho a caer en la trampa de Putin. Llegó incluso a considerar tirar de la alarma de incendios en el edificio. Más adelante Hill testificó contra Trump en su primer juicio político.

Dijo que no cabía la menor duda de que Rusia había interferido en las elecciones de 2016.34 

—El presidente Putin y los servicios de seguridad de Rusia —testificó— operaron como un supercomité de acción política.35* Emplearon millones de dólares para utilizar nuestra oposición política como un arma y convertirla en desinformación. 

Trump adoraba a Putin;36 eso es lo que creía Hill, y eso lo hizo extraordinariamente vulnerable a la manipulación. 

—Tenía un ego muy frágil —decía Hill sobre Trump—. Si eres presidente de Estados Unidos, eso se convierte en un defecto fatal, porque el presidente Trump no podía disociar o diferenciar su propia persona a la hora de abordar muchos temas decisivos y críticos. Así que, mientras la gente estaba preocupada por las injerencias de Rusia en las elecciones de Estados Unidos, él solo pensaba en cómo le afectaban a él personalmente.





Hill estaba paseando a su perro por el parque cuando el presidente Biden la llamó por sorpresa. 

El presidente le dijo que quería hablar sobre Putin y hacerse una idea de cómo pensaba el ruso.

Poco después de la llamada, el presidente reunió a un grupo de expertos en Rusia, incluida Hill, en el salón Roosevelt de la Casa Blanca.

Biden había ocupado el cargo presidencial cuando ya contaba con más de tres décadas de experiencia en política exterior, y tras haber presidido el Comité de Relaciones Exteriores del Senado, desde 2001 a 2003, y después, otra vez, entre 2007 y 2009. Se había reunido con líderes soviéticos y dos presidentes rusos. Como vicepresidente, Biden había hablado con Putin en persona y por teléfono. Pensaba que tenía una idea bastante buena del sujeto en cuestión, pero quería cotejar si sus sensaciones eran ajustadas y debatir lo que pensaba de las intenciones de Putin.

Preguntó al grupo: ¿Lo estoy entendiendo bien? No he visto a este tío desde hace mucho tiempo. ¿La idea que tengo de él sigue siendo correcta? ¿Me estoy dejando algo?

Si había algo realmente equivocado en la percepción que Biden tenía de Putin, el presidente quería saberlo. A Hill le pareció muy estimulante el enfoque de Biden. Habitualmente, la fórmula de consultar a un experto era un ejercicio rutinario para la mayoría de los presidentes: una formalidad sin un objetivo real; solo servía para que el presidente pudiera decir que había hablado con expertos.

Hill había sufrido muchas veces el «lo tendré en cuenta», cuando en realidad el presidente ya había tomado una decisión. Pero esta vez, Biden había reunido a un grupo de expertos con visiones muy diferentes de Rusia. Y quería un debate.

La última vez que ella había estado en el salón Roosevelt, el presidente Trump se había pasado toda la reunión mirando con mala cara un retrato del premio Nobel de la Paz Teddy Roosevelt, incapaz de concentrarse. «Trump lo odiaba», pensó Hill. ¿Pensaría que era injusto? ¿Pensaría que se lo merecía él?





Biden planteó más preguntas al grupo: ¿De qué debería tratarse en esa cumbre? ¿El orden del día debería ser la relación bilateral de Estados Unidos con Rusia, la estabilidad estratégica y el control de armas? ¿O había algo más? ¿Por qué tenía Putin concentrados a 110.000 hombres en la frontera de Ucrania? 

—¿Va a dar un paso atrás? —preguntó Biden—. No, ¿verdad?

—Putin está tanteando la situación —dijo Hill—. Está mirando a ver si puede negociar contigo. Quiere que negocies la entrega de Ucrania. Lo que quiere, esencialmente, es que Occidente abandone el apoyo a Ucrania y así Rusia podrá anexionársela o controlarla.

Hill creía que Putin estaba observando a Biden con mucha atención: los temas internos y los planes para una retirada total de Estados Unidos en Afganistán negociada por Trump, e intentando averiguar si Biden estaba dispuesto a ignorar el tema de Ucrania para poder seguir adelante.

Varios de los expertos que estaban en la mesa se mostraron convencidos de ello.

El líder ruso pretendía una negociación amplia y estratégica sobre Ucrania y el futuro de la seguridad europea. Putin llevaba años obsesionado con Ucrania, un territorio que él consideraba parte de Rusia.

Pero Biden le dijo al grupo que no estaba dispuesto a permitir que Rusia se anexionara un país independiente.

Biden también expresó en voz alta su preocupación por que las profundas divisiones políticas en Estados Unidos pudieran dar la impresión de que había muy poco consenso en todo, y que no lo había siquiera en temas de política exterior. En el pasado, un presidente podía ir al extranjero y encontrarse con sus adversarios sabiendo que el otro partido político lo respaldaría y que su predecesor no interferiría ni causaría problemas. Pero eso ya era historia. Putin lo sabía y lo aprovecharía para desviar las críticas. Parte del juego de desinformación de Putin consistía en favorecer la división en Estados Unidos.

Teniendo en cuenta la cantidad de tropas que había en la frontera de Ucrania, a Hill le llamó la atención que la mayor preocupación del presidente Biden no fuera que Rusia estuviera a punto de invadir Ucrania, sino que la desunión en Estados Unidos pudiera debilitar su influencia sobre Putin. Putin intentaría aprovecharlo.

Hill estaba de acuerdo: eso era exactamente lo que haría Putin.





Las tropas rusas37 siguieron desplegándose a pleno día, cubriendo extraordinarias distancias por todo el país, desde Siberia y los Urales hasta la frontera con Ucrania. Se trasladaron a Crimea sistemas de defensa aérea, trenes cargados de vehículos militares y artillería pesada. Se levantaron hospitales de campaña.

Los drones rusos sobrevolaban Ucrania por la noche dejando caer minas terrestres. Los rusos excavaban nuevas trincheras y se vieron vehículos anfibios de asalto vigilando la costa.
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Putin pronunció su discurso anual38 sobre el estado de la nación el 21 de abril de 2021. Miles de rusos se habían reunido en la calle Tverskaya, una avenida que llega hasta el Kremlin, cantando y gritando «¡Libertad para Navalny!» y «¡Putin es un ladrón!».

El antiguo líder de la oposición en Rusia, Alexéi Navalny39 había sido envenenado en agosto de 2020 al estilo soviético, con el «agente nervioso» novichok. Navalny acusó a Putin de haber intentado asesinarlo. Después de que Navalny recibiera un tratamiento médico en Berlín que consiguió salvarle la vida, regresó a Rusia en enero y fue encarcelado. Estaba en su tercera semana de huelga de hambre mientras Putin se dirigía a la nación.

En lo relativo a la política exterior,40 Putin se mostró combativo: 

—Algunos países han adoptado la indecente rutina de meterse con Rusia por cualquier razón, y muy a menudo, sin ninguna razón en absoluto —dijo—. Yo diría, modestamente, que estamos actuando incluso de un modo extremadamente comedido, y estoy diciendo esto sin ironía. —Y añadió—: Como dije, constantemente se están metiendo con Rusia sin ninguna razón. Y, por supuesto, hay todo tipo de miserables Tabaqui correteando por ahí, como Tabaqui correteaba alrededor de Shere Khan. 

Putin se refería al Libro de la selva de Rudyard Kipling, donde Tabaqui, un chacal, vivía en la jungla y se alimentaba de los restos que dejaba el tigre Shere Khan: en este caso, Estados Unidos.

—Es todo igual que en el libro de Kipling —dijo Putin—. No hacen más que aullar para hacer feliz a su soberano […]. Aquellos que están detrás de las provocaciones que amenazan los intereses centrales de nuestra seguridad lamentarán lo que han hecho como no se han lamentado desde hace mucho tiempo —advirtió—. Pero espero que nadie esté pensando en cruzar la línea roja en lo que a Rusia se refiere —dijo—. Seremos nosotros quienes determinemos dónde se sitúa esa línea en cada caso concreto.





Al día siguiente,41 una semana después de la llamada telefónica entre Biden y Putin, el ministro de Defensa ruso Sergéi Shoigu anunció que las unidades militares rusas se retirarían de la frontera de Ucrania el 1 de mayo. Sin embargo, los medios rusos informaban de que el equipamiento y las armas (incluidos tanques, artillería, camiones y vehículos acorazados, se quedarían en «campos de maniobras» a lo largo de la frontera con Ucrania para preparar los ejercicios conjuntos Zapad 2021 que reunirían a los ejércitos de Rusia y Bielorrusia, que estaban programados para el otoño siguiente.

Rusia también estaba resituando grandes unidades del ejército en Crimea, lo cual significaba que decenas de miles de hombres no se retirarían en absoluto.

A mediados de mayo42 aún había al menos 80.000 hombres junto a la frontera. El ministro de Asuntos Exteriores de Ucrania, Dmytro Kuleba, advirtió públicamente que la supuesta retirada de Rusia no era lo que parecía.

—Lo que está ocurriendo no puede denominarse una retirada de tropas —dijo Kuleba públicamente—. La amenaza no ha desaparecido. Lo que estamos viendo hoy es una retirada de tropas sin tropas que se retiren.43

El asesor de Operaciones Especiales de la OTAN para Ucrania,44 el general de división Michael Repass, también se mostró cauteloso ante la supuesta retirada.

—Han mantenido un contingente bastante amenazador en la región y solo han retirado algunas fuerzas —dijo Repass—. Eso significa que pueden volver más adelante, cuando el momento y las circunstancias sean más ventajosas para Rusia —añadió—. Volverán.

El presidente de Ucrania, Zelenski, invitó a Putin a un encuentro en la región ucraniana del Donbás para negociar la paz. Putin contestó que Zelenski debía ir a Moscú: una amenaza no muy disimulada.
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El teniente general retirado Keith Kellogg, fiel consejero de Trump y asesor de Seguridad Nacional del vicepresidente Mike Pence, había dejado la Casa Blanca el 20 de enero de 2021, y no le importaba lo más mínimo Ucrania.

—Cuando salimos del Gobierno, Ucrania no estaba en la lista de los verdaderos problemas —decía Kellogg—. Teníamos a Irán, que sí estaba en la lista de los problemas de Estados Unidos. Aún teníamos a Corea del Norte. Teníamos a China, por lo que había ocurrido con el Covid. Pero Ucrania no estaba en esa lista.

Kellogg creía que Putin había estado muy preocupado con el coronavirus: por contraerlo él mismo y por la posibilidad de que su pequeño círculo de fieles asesores lo contrajeran.

El presidente Trump había enviado en secreto a Putin una serie de máquinas de detección del Covid, las Abbot Point of Care, para su uso personal, cuando el virus se estaba expandiendo rápidamente por Rusia.

—Por favor, no le digas a nadie que me las has enviado —le dijo Putin a Trump.

—No me importa —contestó Trump—. Vale.

—No, no… —dijo Putin—. No quiero que se lo digas a nadie porque la gente se enfadará contigo, no conmigo. A ellos les doy igual yo.

Kellogg repetía:

—Ucrania no estaba en su lista de prioridades, en absoluto.

Los asesores de Seguridad Nacional no habían visto indicios de que Rusia estuviera preparando una agresión a Ucrania.

Zelenski, que se convirtió en presidente en 2019, era un chico nuevo en la escena política. Trump aún estaba intentando saber de qué iba Zelenski. Igual que Putin, o eso era lo que creía Kellogg.

—Para él, para Putin, Trump era una incógnita… —decía Kellogg—. Maldita sea, ni siquiera nosotros sabíamos a veces cómo iba a reaccionar Trump. Trump era básicamente Jekyll y Hyde.
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El presidente Biden y el presidente Putin46 se encontraron en Villa La Grange, una mansión señorial de estilo francés del siglo XVIII, a orillas del lago de Ginebra, en Suiza, el 16 de junio de 2021.

—Señor presidente, me gustaría agradecerle la iniciativa de esta reunión… —le dijo Putin a Biden cuando ocuparon sus asientos asignados en la biblioteca, delante de unas estanterías que llegaban al techo llenas de libros encuadernados en piel. Un enorme globo terráqueo destacaba entre ambos.

—Siempre es mejor un encuentro cara a cara —dijo Biden. Estaba sorprendido y encantado de que Putin, que generalmente hacía esperar a todos los líderes mundiales, hubiera llegado a su hora. Putin había llegado 45 minutos tarde a su primer encuentro formal con Trump.47

El secretario de Estado, Antony Blinken,48 y el ministro de Exteriores ruso, Sergéi Lavrov, se acercaron a los dos líderes. Al contrario que Biden, Trump no había permitido que los consejeros estuvieran en la sala durante su encuentro con Putin en Helsinki, solo sus intérpretes. En otra ocasión, Trump incluso insistió en confiscar las notas de su intérprete después de un encuentro con Putin en Alemania.

Al contrario del secretismo y las conversaciones de Trump con el presidente ruso, el encuentro con Biden fue planificado y guionizado desde el principio.

El primer punto de la agenda de Biden era la ciberseguridad.49 Un reciente ataque de los cibercriminales rusos a la empresa de distribución de combustible Colonial Pipeline50* había conseguido interrumpir el suministro a casi la mitad de la costa este de Estados Unidos. Otro ataque había conseguido cerrar temporalmente JBS, el suministrador de alimentación más importante de América, hasta que la empresa pagó un rescate de once millones de dólares.

—Ponte en mi lugar —le dijo Biden—. Me refiero a esos ataques a nuestras infraestructuras. Imagina si algo les ocurriera a tus infraestructuras petrolíferas…

—Sería grave —contestó Putin—. ¿Por qué os habéis ido de Afganistán?51 —le preguntó a Biden; el cinturón negro de judo quería desequilibrar al presidente estadounidense. Trump había prometido a los talibanes que las tropas estadounidenses se retirarían el 1 de mayo.

—¿Por qué os fuisteis vosotros?52 —replicó Biden; era una referencia a la vergonzosa retirada de la Unión Soviética de Afganistán en 1989, tras diez años de ocupación.

Afganistán, dijo Biden, es «la tumba de los imperios».

Curiosamente, Ucrania apenas si fue una nota al margen en la conversación. Más adelante hubo quien se preguntó si no haberse concentrado en ese tema fue sencillamente un colosal error.

La conversación sobre Ucrania fue como muchas otras que se habían desarrollado con anterioridad: un enfrentamiento de puntos de vista entre Estados Unidos y Rusia.





Los presidentes Putin y Biden53 acordaron celebrar conferencias de prensa independientes tras el encuentro: era lo que recomendaron los consejeros de Seguridad Nacional a Biden y los expertos rusos: ambos querían ver qué decía Putin antes de que Biden contestara. Los asesores de Trump habían recomendado lo mismo en su momento, pero Trump había ignorado el consejo.

El secretario Blinken y el portavoz del Departamento de Estado, Ned Price, asistieron a la rueda de prensa de Putin desde la suite de Blinken en el hotel InterContinental de Ginebra. Price, que fue analista de la CIA, había dejado la agencia en 2017 porque no quería trabajar para Trump.

Putin, que rara vez viaja fuera de las fronteras de Rusia, sobre todo desde la pandemia de coronavirus, se presentó ante un atril adornado con el escudo de Rusia en una anodina sala de prensa. Era su primer viaje internacional en los últimos diecisiete meses, desde enero de 2020. Más raro aún era que el presidente ruso se presentara delante de los periodistas occidentales. 

Sentados a cierta distancia de Putin, en sillas separadas, casi todos los periodistas llevaban mascarillas, lo cual dejó muy claro que el coronavirus aún era una de las principales preocupaciones del presidente ruso.

—¿Se ha comprometido usted en estos encuentros a dejar de amenazar a Ucrania? —preguntó un periodista al presidente ruso.

Putin dio una respuesta en la que desviaba las responsabilidades y presentó el acantonamiento de 100.000 soldados junto a la frontera como unas maniobras militares habituales.

—Nosotros no acercamos ni nuestros equipos ni nuestro personal a las fronteras estatales de Estados Unidos de América cuando desarrollamos nuestras maniobras. Desafortunadamente, eso es lo que hacen nuestros homólogos estadounidenses. Así que es la parte rusa la que debe estar preocupada en este sentido, no la parte estadounidense —concluyó Putin.

La OTAN54 había desarrollado sus maniobras militares anuales en mayo, en las que participaron unos 28.000 hombres de 26 países. Los ejercicios se llevaron a cabo en una docena de países europeos.

Putin volvió a lanzar otro golpe:55

—Muchas personas, incluidos los líderes de distintas organizaciones, son asesinados todos los días en las ciudades estadounidenses —dijo—. No puedes ni abrir la boca antes de que te peguen un tiro en la cara o por la espalda, sin importar quién hay cerca, niños u otros adultos. Las prisiones que la CIA tiene abiertas en muchos países, incluidos los de Europa, donde se somete a la gente a torturas… ¿qué son? ¿Eso es respeto por los derechos humanos? Yo creo que no, ¿y usted? —Y luego dijo—: La preocupación de Estados Unidos por la militarización no tiene ningún fundamento, en absoluto.

Era la clásica estrategia de distracción que se temía Biden. 

Cuando le preguntaron por Biden, el presidente ruso desató una ofensiva amable y cuidadosamente elaborada.

—Ha mencionado algunas cosas sobre su familia —dijo Putin, hablando de Biden. Luego le clavó amablemente una puñalada—: No parece que tengan mucha relación directa con lo que estábamos hablando, pero de todos modos muestran el nivel y la calidad de sus valores morales. Resultó bastante entrañable, y realmente sentí que estábamos hablando el mismo idioma, en general. Esto no significa que haya una conexión espiritual, que nos miremos a los ojos y nos juremos amor y amistad eterna. Defendemos los intereses de nuestros países, de nuestros pueblos, y nuestras relaciones son esencialmente de naturaleza práctica.

Otro periodista preguntó:

—¿Cree posible en este momento llegar a una nueva fase en las relaciones bilaterales?

—¿Sabe…? —dijo Putin—. Lev Tólstoi dijo en una ocasión56 que no existe la felicidad la vida, solo destellos de felicidad… apreciémoslos. Creo que en esta situación no puede haber una confianza familiar, pero creo que hemos visto destellos…

La conferencia de prensa del presidente ruso duró algo menos de una hora.

Blinken y Ned Price se sorprendieron de que Putin no se mostrara agresivo. En general resultó conciliador y dijo ese tipo de cosas que Biden quería escuchar. Estuvo amable, relajado, elocuente y transmitía una asombrosa confianza en sí mismo.

Putin dio la impresión de que tal vez los rusos estaban buscando lo mismo que nosotros, dijo Price: construir una relación estable y predecible.

—Ya veremos por dónde sale esto… —dijo Blinken—. No era más que una idea. No conoceremos los resultados de la propuesta hasta dentro de seis meses o un año, porque no se trata de lo que se dice ahora, sino de cómo se actúa en su momento. —Y añadió—: Aún es demasiado pronto para sacar conclusiones. —Como solía, Blinken citaba lo que el primer ministro chino Zhou Enlai le dijo a Henry Kissinger a propósito de la Revolución Francesa.





Biden dio su conferencia de prensa en el exterior;57 de fondo, el sol brillaba en el lago de Ginebra.

—He puesto de manifiesto el compromiso inquebrantable de Estados Unidos con la soberanía y la integridad territorial de Ucrania —dijo Biden—. Creo que lo último que quiere [Putin] es una Guerra Fría. Creo que aún le preocupa estar, entre comillas, «acorralado». Le preocupa, en realidad, que intentemos derrocarlo, etcétera. Aún tiene esos temores, pero no creo que sean la fuerza impulsora en cuanto al tipo de relación que está buscando con Estados Unidos.

En el avión, Biden le dijo a Blinken que regresaba a casa entendiendo mejor a Putin. Era un hombre al que Biden había conocido durante mucho tiempo en la distancia, pero no había pasado mucho tiempo con él en la misma habitación. La percepción que tenía Biden de esa relación era prudente. Respecto a la posibilidad de que Putin, o Rusia, cambiara su comportamiento, no era muy optimista.

—Esto va a ser duro —concluyó Biden.





En la cadena de televisión Fox News,58 Trump declaró que la cumbre de Biden con Putin había sido «un buen día para Rusia».

—No veo qué hemos sacado de eso —le dijo Trump al presentador de Fox News, Sean Hannity—. No hemos conseguido nada. Se lo pusimos muy fácil a Rusia, y no conseguimos nada.





En la Casa Blanca estaban animados. Tenían la sensación de que habían esquivado la bala de Rusia: 

—No sé qué pensaba hacer Putin en abril con Ucrania, pero al menos de momento lo ha dejado aparcado durante un tiempo —dijo Sullivan.

Dado que la retórica agresiva de Rusia se había mitigado un poco, Sullivan y su adjunto, Finer, se concentraron en otros asuntos, concretamente en la retirada de Afganistán.

Pero para Sullivan, todavía quedaba pendiente la cuestión principal: ¿aún estaba la pistola de Chéjov colgada en la pared?
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Casi seis meses después de que Biden hubiera asumido la Presidencia, Trump seguía diciendo que las elecciones de 2020 habían sido amañadas y que le habían robado la victoria. No había la más mínima prueba creíble que apoyara esta reivindicación, pero Trump solo necesitaba que la gente se lo creyera.

Las encuestas59 demostraban que el 53 por ciento de los republicanos creían que Trump era el «verdadero presidente», aunque Biden estuviera sentado en el despacho oval.

En el curso de mi entrevista con Trump,60 antes de las elecciones de 2016, me dijo: 

—El poder real es… no sé si debería utilizar la palabra… el miedo.

Trump recurría a otro poder real: infundir dudas.

—No me sorprendería61 que encontraran miles y miles de votos… —exclamó Trump frente a una multidud en su lujosa finca de Mar-a-Lago, en Palm Beach, Florida—. Fueron unas elecciones amañadas: ¡Lo sabe todo el mundo!

Trump dijo que una vez que se completaran las auditorías sobre el recuento de votos en los estados clave, como Georgia, Wisconsin y Arizona, ese verano, él volvería al despacho oval. Creía que, si podía demostrar que él había ganado en uno de los estados en disputa, entonces el resto de los estados en los que había perdido tendrían que emprender investigaciones al respecto.

—Si un ladrón roba una joyería y se lleva todos los diamantes, hay que devolver los diamantes —dijo Trump en unas declaraciones, en mayo, refiriéndose a las elecciones de 2020.

Pero más de sesenta causas judiciales,62 decenas de investigaciones, auditorías y recuentos de papeletas no pudieron demostrar con pruebas que se hubiera dado un fraude generalizado. Una y otra vez se confirmó la perfecta validez de las elecciones de 2020. 

Trump ignoró la investigación y repitió que se había llevado a cabo un fraude masivo.

Benjamin Ginsberg,63 un importante abogado especializado en asuntos electorales, de tendencia republicana, testificó posteriormente en el comité de investigación del Congreso que estudiaba el ataque al Capitolio del 6 de enero: dijo que «en ningún caso» un tribunal acabaría afirmando que las alegaciones de fraude de Trump eran reales.

El senador Lindsey Graham dijo que la culpa de la incapacidad de Trump para superar que había perdido las elecciones de 2020 la tenía su modo de vida en Mar-a-Lago.

—Es sencillo: es su forma de vida —le dijo Graham a sus colegas—. Es lo que pasa en Mar-a-Lago y lo que hace toda la gente que pasa por allí. Ya sabes, toda la gente que anda a su alrededor. Alimentan constantemente ese relato. Aún sigue hablando de Arizona —dijo Graham, donde aún se estaba llevando a cabo una auditoría—. Ya sabes, perdió Arizona porque batió a John McCain y simplemente fue demasiado lejos. —El difunto senador John McCain, de Arizona, había sido prisionero de guerra en Vietnam y candidato republicano para presidente en las elecciones de 2008—. Piensa que ha perdido por esas conspiraciones estrafalarias —dijo Graham—. Pero no. Biden ganó justa y claramente —añadió Graham—. Y a Trump no le gusta escucharlo.

Graham estaba concentrado entonces en las disputas electorales de 2022, donde los republicanos necesitaban que sus mejores candidatos dieran un paso adelante para retomar las mayorías del Congreso y del Senado.

—Hay muy pocos republicanos que puedan salir del torbellino en el que se encuentra Trump para pensar un poco más allá —decía Graham—. Pretender que Trump desaparezca no es una estrategia viable. Donald Trump no se va a ir. Hay millones de personas en el Partido Republicano que creen en él, y el objetivo es intentar captar el hechizo que tiene con nuestras bases y convertirlo en impacto político en nuestra gente, un «Trump plus», una versión mejorada de su liderazgo. Una vez que llegas a competir en unas elecciones por la Presidencia, si repites lo que ha dicho el presidente, no tienes la más mínima posibilidad de ganar —decía Graham—. Algunos de nuestros candidatos van a tener que apartarse de Trump en ciertos temas si quieren conseguir ese «plus».

Graham rechazaba la idea de que Trump fuera un problema irresoluble en el Partido Republicano.

—Trump representa una parte auténtica de la familia estadounidense —decía—. No es un problema. Es parte de lo que somos.





Pero Trump64 no quiso, o no pudo, abandonar su mantra de las «elecciones robadas». En junio de 2021,65 el expresidente presionó a los republicanos para que apoyaran su regreso a la Presidencia. Dijo a sus asesores que volvería a la Casa Blanca en agosto, una fecha que los conspiranoicos de QAnon habían marcado en rojo en los foros de internet.

—Tenía un ejército. Un ejército para Trump. Quiere recuperar el poder —dijo en julio y en privado Brad Parscale, exjefe de campaña de Trump—. No creo que lo vea como un regreso. Lo ve como una venganza.

Trump telefoneó66 al representante republicano de Alabama, Mo Brooks, un partidario acérrimo de Trump, y le pidió que exigiera públicamente unas elecciones especiales para reponerlo como presidente.

Brooks, que había apoyado el plan de Trump y del abogado conservador John Eastman para impugnar la certificación de la victoria de Biden, le dejó claro que Joe Biden era el presidente. Brooks dijo que la victoria de Biden se había certificado y que no había ya ningún camino legal para que Trump pudiera revertirlo. La Constitución no ofrecía ningún mecanismo para restituir a un presidente.

Trump estaba furioso. Más adelante le retiraría a Brooks su respaldo en la lucha electoral por el Senado en Alabama. Brooks perdió las primarias republicanas.

En las elecciones de 2020, Trump obtuvo 74 millones de votos, más que cualquier canditato presidencial en la historia, con la excepción de Joe Biden, que consiguió 81 millones de votos. Biden obtuvo 306 votos electorales, frente a los 232 de Trump.
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Un mes después de la cumbre de Ginebra, Putin puso otra pistola encima de la mesa.

En una diatriba marcadamente personal y belicosa de diez folios publicada el 12 de julio de 2021, Putin explicaba que Ucrania nunca había existido como país independiente.67

Jake Sullivan, consejero de Seguridad Nacional, leyó el manifiesto del presidente ruso como una declaración personal de Putin, de lo que era y de lo que quería hacer.

«Rusos y ucranianos son un solo pueblo: un todo único», —escribía Putin. «Rusos, ucranianos y bielorrusos son todos descendientes del antiguo Rus de Kiev, que fue el Estado más grande de Europa». Y desde el siglo IX, continuaba, la ciudad de Kiev se consideraba «la madre de todas las ciudades rusas […]. La formación de un Estado ucraniano étnicamente puro es comparable en sus consecuencias al uso de armas de destrucción masiva contra nosotros», añadía.

Con un tonillo moralista y académico, Putin borraba de un plumazo a Ucrania como país independiente, un pueblo con su propia historia, creencias, cultura y lengua.

 «Por tanto, la Ucrania moderna es completamente producto de la era soviética. Y sabemos, y recordamos a la perfección, que se formó, en una parte significativa, con las tierras históricas de Rusia», escribía Putin. «Rusia ha sido esquilmada».

Cuando Sullivan leyó atentamente el manifiesto de Putin, su primer pensamiento fue: Covid.

La inteligencia estadounidense mostraba que, durante la pandemia, Putin había cambiado debido a un aislamiento intenso y prolongado. Se había rodeado de un pequeño círculo de personas de confianza con opiniones nacionalistas parecidas, que se convirtieron casi en un círculo vicioso. Los que querían verlo personalmente tenían que guardar una cuarentena de semanas enteras. Estuvo física y metafóricamente apartado de la sociedad rusa durante cerca de tres años.

Una de las figuras centrales del círculo íntimo de Putin era Yuri Kovalchuk, un multimillonario ruso del que se decía que era el banquero personal del presidente. Conocía a Putin desde los años noventa y parece que compartía la visión mesiánica del mundo que Putin había defendido en su manifiesto.

Otro confidente de Putin era el padre Tikhon, un sacerdote ortodoxo con una visión imperialista de Rusia parecida a la suya. Luego estaban los multimillonarios hermanos Rotenberg: Arkady y Boris Rotenberg, que eran propietarios de la mayor empresa constructora de gasoductos en Rusia.

Jake Sullivan bromeaba diciendo que otras personas aprendieron bailes tradicionales irlandeses durante la cuarentena; pero Putin se enfrascó en el estudio de la historia de Rusia.

Sullivan había oído que durante una llamada telefónica entre Putin y la canciller alemana Angela Merkel, Putin le dijo que no se imaginaba las cosas que había encontrado en los archivos rusos.

Para Merkel estaba claro que Putin había pasado buena parte de su tiempo de aislamiento investigando en los archivos, averiguando cosas, estudiando antiguos mapas.

Apoderarse de Ucrania se había convertido en una especie de delirio febril durante su aislamiento por el Covid. Pero no se le pasó la fiebre. No desapareció.





Sullivan y su subordinado, Jon Finer, estudiaron el manifiesto muy seriamente, pero no les pareció que fuera alarmante o tuviera el aspecto de una declaración de guerra. Más que nada, lo vieron como una cosa típica de Putin. El líder ruso era conocido por sus pesadas diatribas filosóficas, por sus invenciones históricas y por su absoluta negativa a reconocer la existencia independiente de Ucrania. Aun así, aquel escrito resultaba desconcertante por su intensidad. Un asunto en el que se mezclaba la curiosidad y el desasosiego.

Sullivan había pasado el último año leyendo historia rusa e intentando comprender la obsesión casi neurótica de Putin con Ucrania. La formación de Rusia, los agravios profundamente arraigados, el resentimiento agresivo de Putin, las relaciones con Europa, con la OTAN, la sensación de la necesidad de un poder omnímodo, los mongoles atacando Moscú a mediados del siglo XIII, el deseo de Putin de ser un mesías en la historia de Rusia, como Pedro el Grande, como Catalina de Rusia… Todo aquello.

Después de leer el manifiesto de Putin, a Eric Green, director del Consejo de Seguridad Nacional para Rusia, le pareció muy raro que un presidente en el ejercicio de su cargo se metiera en esas profundidades. ¿Acaso estaba intentando desahogarse? ¿Escribió aquello a modo de ejercicio o como una manera de explicar la visión que tenía Rusia de las cosas? ¿O aquel artículo de Putin era en realidad una manera de informar de lo que pensaba hacer?

—Creo que el artículo habla de la decepción de Putin con el Gobierno ucraniano y es un intento de deslegitimarlo —dijo Green—. Putin quiere que su profecía sobre Ucrania como un estado fallido se haga realidad.

«En el pasado Ucrania tenía muchas posibilidades», decía Putin en su artículo. «Poco a poco, se vio arrastrada a un peligroso juego geopolítico en el que se animaba a Ucrania a convertirse en una barrera entre Europa y Rusia, una base de operaciones contra Rusia».

Ucrania es el país más grande de Europa, y también un parachoques entre Rusia y Europa.

Putin decía que los dirigentes de Ucrania eran «neonazis»68 —aunque el presidente Zelenski era judío— y lanzó una larga lista de acusaciones contra ellos y contra occidente por organizar un «proyecto antirruso».

«Nunca permitiremos que nuestros territorios históricos y nuestros hermanos que viven allí se utilicen contra Rusia», advertía Putin en su escrito. «Y a aquellos que se empeñen en llevar a cabo ese proyecto, me gustaría decirles que así solo conseguirán destruir su propio país».

Para Bill Burns, director de la CIA, que había sido embajador en Moscú de 2005 a 2008, el manifiesto solo le recordaba muchas de las conversaciones que había mantenido con Putin a lo largo de los años. 

—En realidad, no había nada nuevo… —creía Burns. 

El director de la CIA pensaba que, en parte, aquello no era más que disfrazar una convicción que, sobre todo y en el fondo, tenía que ver con el poder y con lo que se suponía que Rusia podía ser o hacer con pleno derecho. Por eso las cosas se disfrazan con un montón de historia… selectiva.

En el Pentágono, el subsecretario de Defensa, Colin Kahl, había leído informes de inteligencia que aseguraban que Putin se creía de verdad lo que había escrito: que Ucrania no era un verdadero país y que los ucranianos no eran más que rusos.

—Putin no era un defensor acérrimo de la Unión Soviética —decía Kahl—, pero aún veía el colapso de la Unión Soviética como el mayor crimen del siglo XX, y creía que los rusos habían sido traicionados y maltratados, apuñalados por la espalda, desde entonces.

Kahl consideraba el artículo de Putin como otra muestra de sus ambiciones imperiales. 

—Sueña con reconstruir el imperio ruso y no puede haber un imperio ruso que no incluya a Ucrania —decía—. Resulta siempre un poco raro leer cosas como esa, siendo estadounidense —añadía Kahl—, porque nuestra historia no se remonta mucho en el tiempo. Por eso, la idea de que hay países a los que les importa mucho lo que ocurrió hace 9.000 años, o lo que sea, ya sabes, 2.000 años o 1.000 años… Bueno, los estadounidenses no pensamos así.
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En Washington, Biden también estaba preocupado por la retirada, cada vez más lenta, de las tropas estadounidenses de Afganistán; la retirada inmediata era una promesa de campaña de Biden, con la que se pondría fin a una guerra de veinte años. 

En política exterior, una de las ideas centrales de Biden había sido que la presencia de Estados Unidos en Afganistán era un caso típico de enquistamiento militar. Demasiadas tropas para un objetivo incierto.

Diez años antes, siendo vicepresidente, Biden había apremiado al presidente Obama para no aumentar con otros 30.000 hombres la dotación de tropas en Afganistán, a pesar de la insistencia de los mandos del ejército estadounidense.
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